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G A L E  AT O

E n  1899 em pezó  á  pub l icarse  La Taqui­
grafía, revista m ensual  dedicada á ¡a p ro ­
paganda  de la escuela es tenográfica llamada 
Catalana, que ' 'mantiene a rdo rosam en te  
desde el año  1872 la <3/4 cadeinia de T a q u i­
g r a f ía  de ’B arce lona ,  asociación par t icu ­
lar de taquígrafos que ya había  tenido en 
1874 y  1875 una publicación periódica, con  
ca rác te r  de ó rgano  oficial, t i tulada ^^ev is la  
Taqu igrá fica .  T o m a r o n  á su cargo la em ­

presa  y  redacción de La Taquigrafía algu­
nos socios de d icha Academia,  y  la publi­
cación ob tuvo  lisonjera acogida por  todos 
los taquígrafos de  esta c iudad,  p o r  los de 
la corte  y  p o r  m u c h o s  de provincias,  todos 
los cuales pres ta ron  á  esta revista su  deci­
dido ap o y o  y  á  la valía de  éste se debió, 

sin duda,  nues tro  éxito.  A los p ocos  meses 
dejó de ser el único periódico de T aq u i ­
grafía en E spaña ,  pues  tuv im os  la satisfac­
c ió n  de ver que se fundaba en  .Madrid otro 

del m ismo género,  E l  ¡M undo T a q u ig rá ­
f ico ,  lo cual nos  alentó au n  m ás  en  la em­

presa  que acom etimos.
N uestra  revista, q u e  defeodió siempre 

la bon d ad  de  la E scue la  C atalana de T a ­
quigrafía, co n  el m ism o  éxito q u e  aco m ­

paña  á  este sistema, hab ía  logrado  desde 
sus  com ienzos  la nivelación económ ica  n e ­
cesaria para  afianzarse,  á pesar  de  que no 

c o n tó  jam ás  con  ningún o t ro  a p o y o  p e c u ­
niario que los natura les  de  to d o  periódico.

Y con  todo, do lo roso  nos  es  Fecordarío, 
á  los cinco años  de ver la- tuz y sin q u e  
n inguna causa  externk Id m a á v a ra ,  dejó de 
publicarse La Taquigraiia, p o r  h a b e r  su r ­
gido dificultades de o rden  sub je t iva ,  pues  
habiendo coincidido en a lgunos  de suS 
m antenedores  la ocurrenc ia  de. sucesos y 

con tra t iem pos  de índole par t icu la r  que 
t ras to rn a ro n  su  régimen, viéronse precisa­
dos  á  co n sa g ra r  t o d a s - s u s  energías á lo 
ineludible y  á  ab a n d o n a r  p o r  tan to  su  tra ­

bajo- en  esta revista, co n tra r ied ad  que,  p o r  
lo imprevista,  originó el desaliento de los 
dem ás,  n o  q uedando  m ás  solución que 
ab a n d o n a r  el palenque ante  el tem or  de no 
poderse  m an ten e r  den tro  de  él co n  la dig­
nidad de antes y  que pudiera  in terpretarse 
cua lquier  demisión c o m o  fracaso de las 
ideas propu lsoras  ó decaimiento  del sis­
tem a taquigráf ico  Insp irador  de  ía em ­

presa.
Pasadas las aludidas  s i tuaciones a n o r ­

males, varias veces h em os  acaric iado la 
idea de reincidir  en nues tro  ensayo  perio­
díst ico,  pero  nos p re o cu p ab a  el deber  en 
que nos  en c o n tráb am o s ,  de d a r  una expli ­
cación del cese de la publicación.  Al h a -  
cerío, con  estas líneas, h em os  creído lo 
m ejo r  desechar  habil idades re tór icas  que 

t am poco  hub ie ra  sab ido  escrib ir  nuestra  
indocta p lum a y  en tregarnos  á  la más 

ab ier ta  s inceridad; y  pues que nos en c o n ­
t ram os  h o v  de nuevo  d ispues tos  á h u r ta r  
a lgunos  m o m en to s  á  n ues t ra  labor  coti ­
diana para  rendir  h om ena je  ai ar te  d e q u e  

vivimos,  nos. lanzam os  o tra  vez al estadio 
de  la  prensa  sin más impulsos  que la buena 
voluntad  y  la esperanza de volver á  en c o n ­
t ra r  el ap o y o  que antes se nos prestara,  
pa ra  c a n ta r  las excelencias de  la E s teno ­
grafía, pa ra  llenar una necesidad de infor­
m ac ión  entre los taquígrafos  barceloneses  
y  p a ra  q u e  fuera de aquí  no se olvide e! 
lugar  que o cu p an  entre  los grandes m aes ­

t ros  de la T aqu ig ra f ía  española,  los n o m ­
bres  de Serra  y  Ginesta.  Aribau, A ndreu . . .

La Taquigrafía tiene un  h o n d o  placer 
en  re ite rar  su  sa ludo  á  los taquígrafos  to-

• dos,  así c o m o  á  los per iódicos de es teno ­
grafía y  con  especial afecto á FA Usíundo 
T aquigrá fico ,  de Madrid, y  espera que la 
prensa  en general aco ja  benévolam ente  el 
que vuelve á  dirigirle al o cu p a r  de nuevo 

su m odest ís imo puesto.
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D. Enrique L. Dpellana

N o para  dar  la noticia á  ningún lector,  
pues creem os en te rados  de ella á todos  los 
am an te s  de la T aqu ig ra f ía ,  sino para  dedi-  

ca r  un  recuerdo  al que fué g ran  m aest ro  en 
nues t ro  arte, h em os  de hab la r  del falleci­
miento de D. Enr ique  L. Orellana,  o cu ­
rr ido en la Habana  el i i  de N oviem bre  úl­
t imo. L a  herida que en nues tra  a lm a causó 
ia triste nueva, está abierta aú n  y  preten­
dem os d esah o g ar  n ues t ra  pena haciendo 
q u e  La Taquigrafía rinda en este núm ero  

un  t r ibu to ,  m odes to  p o r  ser  su y o ,  pero 
hondam en te  cordial,  á la m em oria  de aquel 
quer ido  com p añ ero ,  lam entando que no 
sea una p lum a mejor co r tada  que la nues- 

ra la que escriba estas lineas.
Por  lo m u y  saliente que era  la pe rsona ­

lidad del Sr.  Orellana entre  los taquígrafos 
españoles,  ya  publicó su  re tra to  esta re­
vista en E nero  de ig o i ,  acom p añ án d o lo  de 
unas no tas  b iográf icas;  y  desde entonces 

su figura se ha  m anten ido  en el m ism o  lu ­
ga r  que o cupa ra  y todavía se h a  agrandado  
al revelarse de m o d o  indubitable  el temple 
de su  a lm a en la serena observación  de 
que sus  días es taban  con tados,  según se 

desprende  de la ca r ta  de que luego h a r e ­

m os m e n c ió n .
E n tus ias ta  acérr im o de la Escuela  Ca­

talana, publicó en i 883 un t ra tado  de nues ­
tro  ar te ,  obra  en la que se aprecian al lado 
de los principios fundamentales del sistema, 
expuestos  con  firme convicción,  var ias  o b -  
servaciores  propias ,  de indiscutible va lo r  

práctico y  datos  interesantísimos sobre  los 
orígenes de la Taqu igraf ía ,  así com o  se ad ­

m ira  en ella un exam en minucioso y  des­
apasionado de los sis temas existentes á la 
sazón  en E spaña ,  pa ra  acabar  p roponiendo 
con el m ás  sano  anhelo  la unificación de 
todas  las esclielas, á fin de consti tu ir  la 
T aqu ig ra f ía  Nacional.  P o r  lodo ello aquel 

libro es citado con  orgullo por  nues tros  
com p añ ero s  y  m irado  con  respeto  p o r  lös 
dem ás taquígrafos  españoles.  Aquella obra ,  
que tituló ü^uevo  T ra ta d o  de T a q u ig ra f ía  
CastellaJia, fué prem iada  con  medalla de 
o ro  en la Exposic ión  Universal de París, 

de 1889
Por su publicación,  la Academ ia  de T a ­

quigrafía n o m b ró  Socio hono ra r io  al señor 

Orellana y  éste, p o r  los años  1884 á  1889, 
fué el a lm a de la corporac ión  orientándola 

por los der ro teros  que luego le h an  dado  
el esplendor de que h o y  goza.

F ué  de los que av ivaron  con m ás  fé el 

fuego sac ro  de la estenografía dentro  y  fue­
ra de la Academia, pues  du ran te  una tem­
porada  que residió en  Málaga fundó la cá ­

ted ra  de Taqu igraf ía  en el Ateneo C om er ­
cial de aquella ciudad, com o  tam poco  
fa ltaba tal enseñanza en un centro  de Ins­
t rucc ión  comercial que estableció en Bar­

celona.
C onocedor  ya  de la isla de C uba  por  h a ­

ber  defendido con  denuedo las intereses de 
E s p a ñ a  en la pr im era  cam p añ a  de aquella 
Antilla, por lo que ob tuvo  merecidas reco m ­
pensas, volvió á la H abana  el señor Orella­
na para  desem peñar  el ca rgo  de cajero  del 
Banco E spaño l  de aquella capital,  y  allí 
en las h o ra s  q u e  le dejaba libre su  trabajo,  
se dedicó á la m ás  ardo rosa  p ropaganda  de 
nues tro  s is tema, habiendo l legado á fundar  
un a  asociación de adeptos  y  á p resen tar  un 
cuerpo  de taquígrafos  que al conceder  el 
gobierno  español  el régimen au to n ó m ico  á 
la isla, p res ta ron  sus servicios en el par la ­
mento  cubano ,  mientras este funcionó.

Huelga pues  toda  oración  de alabanza 
que p u d ié iam os  aquí consignar  para  estos 
h echos ,  pues la o b ra  llevada á cabo  por  
Orellana en Cuba  en p ro  de la Taqu igraf ía  
se ensalza p o r  si sola,  aun  cu an d o  hubiese
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term inado  con  lo que dejamos expues­
to. Pero continuó su acción de p ro ­
paganda,  y después de h ab e r  perdido E s ­

paña  su soberan ía  en aquel terr itorio  y  á 
pesar de los acontecim ientos  políticos que 
t ra s to rn a ro n  después el régimen de la isla 

perseveró  en la enseñanza de nuestro  arte 
y t raba jó  para  que no se disolviera, por  
efecto de las circunstancias,  la asociación de 
taquígrafos  que allí había consti tuido.

S iempre m an tuvo  el señor Orellana re­

laciones con nues tra  casa solariega, la Aca­
demia de T aqu ig ra f ía  de Barcelona, y  es­
pecialmente con  D. Juan Elias, cuyos  ensa­
yos  de ampliación y  perfeccionamiento de 
nues tro  arte elogiaba siempre.  P rueba  de 
ello es que se habia  ofrecido para  escribir 
un  prólogo á ia o b ra  N u ev a  T a q u ig r a j ia  
de dicho señor ,  s istema estenográfico á b a ­
se silábica, m u y  original, habiendo fallecido 
teniéndola en su poder ,  y  que to d a  la co­
rrespondencia  que entre am bos  se cam biaba 

era por  el procedimiento inventado p o r  el 
señor  Elias en su o tra  o b ra  t i tulada T a q u i­
g r a f ía  M ecánica ,  y  c u y a  p ráct ica  consti ­
tuía para él una verdadera  obsesión,  com o 
se desprende del juicio crítico que escribió 

sob re  ella.
• • ■ E n  orden á  los a su n to s  de la vida en 
general  era  D. E nr ique  L .  Orellana h o m b re  
de vas ta  cu l tura  q u e  hab ía  cult ivado en sus 
m ocedades su am o r  á las letras y  ap rove ­
chado  m u y  bien las lecciones de su  padre 
D, Francisco José,  notable economista  y en­
tusiasta defensor del t raba jo  nacional.  Su 
h o n rad ez  acrisolada y su com petencia  en 
a sun tos  financieros hicieron que en 22 de 
O ctubre  de 1906 del ca rgo  de cajero pa­
sa ra  al de director del Banco Español  de 

la isla de Cuba.
Lást im a que ios esfuerzos de la activi­

dad  traigan aparejada en ocasiones la ini­
ciación de dolencias físicas com o la que 
p oco  á poco  ha  ido m inando  la existencia 
de nues tro  am igo,  para tener la fatal so lu ­
ción que todos  lam en tam os  y  cuando  la ac­
ción de los años  au n  no hab ía  em pañado 
en lo m as  mínimo, aquella inteligencia

clara c o m o  pocas,  tan clara que au n  antes 
de encon trarse  en el t rance  su p re m o  de la 
muerte ,  com prend ía  que esta no tardaría  
m u c h o s  dias en llegar y  así lo re la taba  
con  frialdad p asm osa  y  lo escribía con  m a ­
no  firine en ca r ta  que con  m otivo  de la re ­
impresión de su  obra ,  dirigió á D. L.  R. 
Cortés,  director de £ /  M u n d o  T a q u ig r á f ic o  
y de la que en tre sacam os  los siguientes con ­
ceptos:  «tengo q u e  ap resu ra rm e  á escribirle 
la presente p o rq u e  según toda  p roba lidad  
los acontecimientos  se precip i tan . . .»  «mas 

parece que no h a b rá  t iempo para eso . . .» ,  
«ni au n  eso me es posible h ac e r  por  mi 
m ismo,  p o rque  la vida se m e escapa  por  
m o m en to s ,  no siendo im probab le  h a y a  ter­
minado an tes  que la presente llegue á poder  

de usted.» «Y por si esta es la ú lt ima que 

puedo  escribirle.. ..»
E n t re  estas observaciones hace  u n a  se­

rie de previsiones a tinadísimas para  la m a r ­
cha  del a su n to  que m otiva  la ca r ta ,  y  co n ­
tando  con  q u e  va á  desaparecer  del m u n d o  

de los vivos.

De los méritos que reunía el señ o r  O re -  
llana pueden dar  idea ios tí tulos q u e  os ten ­
taba de m iem bro  corresponsal  oficial de la 
Sociedad económ ica  C ordobesa  de A m igos  

del Pais, delegado representante  del Círculo 
P ro tec to r  Partenopeo «Juan Bautista Vico», 

socio h o n o ra r io  benemérito  de la p ro p a ­
ganda de Ciencia Popu la r  de Nápoles,  ca­

ballero de la Real Orden Am ericana de 
Isabel la Católica, del Mérito Militar y  de 
varias Ordenes nacionales y  ex tran jeras ,  

tres veces benem éri to  de la patria,  etc . ,  etc. 
H abía  co laborado  en varias revistas y  diri­

gido una en Málaga.
Su cadaver  reposa  en el cementerio  de 

Colón, de la Habana.
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C R Ó N I C A S  I N C O H E R E N T E S

i. Qué s is tem a  e s  el meioF?
M uchas  veces, hab lando  de taquigrafía 

con  personas  desconocedoras  de este arte, 

me h an  p regun tado  qué s is tem a es el me­
jor ,  y  s iempre  an tes  de con tes ta r ,  he  sen­
tido cierta tu rbac ión  y algo así c o m o  c o m ­
pasión respecto  del interpelante,  p o r  la 
ingenuidad de su  p regun ta ,  pues considero 
qu e  in terrogar  á un  taquígrafo  so b re  tal 
ex trem o ,  es io m ism o  que si se le p re g u n ­

tara  si su esposa es . . .  buena .
¿Alguien h a  oido decir a lguna  vez á un 

taquígrafo  que otro  s is tema es m ejo r  que 

el que p ract ica  él?
T e n e m o s  to d o s  un  cariño especial á la 

respectiva escuela,  h as ta  el ex t rem o  de que 
es m u y  frecuente q u e  al h ab la r  un  taquí ­
grafo con  gente lega en la mater ia ,  ponga 
co m o  guiñapos  todos  los sis temas m enos  
el suyo ,  no  reconociéndoles la m en o r  v en ­
taja,  lo m ism o  q u e  hace  el co r red o r  ó  c o ­
misionista de una m anufac tu ra .  Este  abuso  
no  se com eta  com o  es natura l ,  si en la re ­
unión h a y  taquígrafos  de distintos siste ­
m as;  pero en tonces ocu rre  q u e  com o  todos 

defienden el s u y o  co n  el m ism o  em peño,  
aquellos  que no son  taquígrafos  acaban  por 

no  fo rm a r  concep to  y  si a lguno  pensaba  
aprender  la T aqu ig ra f ía ,  ó se p a sa  la vida 

m editando  p o r  cual s is tem a se decidirá ó 
acu e rd a  desistir de su p ropósi to  para  no 
devanarse  los sesos . . .  y  para  no d isgustar  
á ninguno de sus  am igos taquígrafos  cu y a  

escuela no siguiese.
Si el tem a  se plantea entre  taquígrafos 

solos de distintos s is temas,  su rge  indefec­
tiblemente u n a  discusión q u e  se desarrolla 
en té rm inos  generales p r im ero ,  que va  par ­
t icular izándose á  pun to s  concre tos ,  r e g a ­
teando cad a  u no  ventajas al contrar io  y 
ag ran d an d o  las propias ,  y  acab a  no.deján ­
dose convencer  nadie de nada. Con todo 
ello la lu ^  de la discusión no brilla p o r  nin­

gún  lado.

L o  m ejor  del caso es q u e  en estas zu­
rr ibandas  entre  taquígrafos  s iempre,  casi 
s iempre discuten  todos  sob re  dos  ó m ás  
cosas  de las que sólo conocen  una,  y  con  
tan  p oco  conocimiento  de causa  afirman 
que aquella vale m ás  que las o tras .  Y es 
que h a y  m u y  p ocos  com p añ ero s  que co ­
nozcan  un  sistema distinto del que pract i ­
can ,  y  sí a lgunos  conocen  o tros ,  no  los 
dom inan  c o m o  se requeriría pa ra  poder  
h ab la r  con  au to r idad  y  juzga r  im parc ia l-  

m ente .
Por  esto cu an d o  un  lego en T a q u ig ra ­

fía m e p regun ta  q u é  s is tem a es m ejór ,  yo 
experim ento  cierta tu rbac ión  y  ante la 
m agn i tud  de la p regun ta ,  p ro c u ro  abs- 
t rae rm e  á  todo  prejuicio y después de 
hac e r  exam en  de conciencia,  con testo  sin­
tiendo en aquellos m o m en to s  no pertene­
cer á  un s is tema distinto del de Martí, Es­
cuela Catalana,  p a ra  decirle que éste es el 
mejor,  no porque  yo  lo prac t ique ,  sino 

p o rq u e  lo es,  p o rque  lo creo así.

P e l a t o  C o s t a .

üciideniia  de Taqulyriif ia  de Bprcelona

Sesión  dei 19 de Diciembre de 1908

A las diez m enos  cu a r to  de !a noche ,  se 

abr ió  la sesión m ensua l  bajo  la presidencia 

de D. Rafael Cardona .
Leída  y  a p ro b ad a  el ac ta  de  la anterior,  

manifestó el Presidente q u e  había  de  c o m u ­
nicar á  los  señores  Académ icos  u n a  nueva 
tristís ima, cua l  era  la del fallecimiento del 
Socio de  H o n o r  D, E n r iq u e  L . Orellana, 

acaecido el día 11 de nov iem bre  últ imo en 
la c iudad de  la H abana .  Dijo que esta no ti ­

cia, que repercu tió  d o lo ro sam en te  en el c o ­
razón  de  todos  los socios, llegó á  c o n o c i ­
miento  de la A cadem ia p o r  mediac ión de 
los ú l t imos n ú m ero s  l legados á  esta capi­
tal,  del D ia r io  de la  M a r i t ia ,  q u e s e p u -
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blica en ia mencionada ciudad y, además,  
p o r  ca r ta  recibida al.dia siguiente, del r e ­
presentante de esta Academia en la Federa ­
ción T aqu ig rá f ica  Españo la ,  Sr. Cortés.

Hizo his toria  de lo que representó  d en ­
t ro  de  ia Taqu igraf ía  patr ia  la ilustre per­

sonalidad del difunto, dedicando grandes 
elogios á  sus pro fundos  conocimientos  en 
nues tro  ar te ,  de los cuales,  dijo, nos 
deja un perenne m o n u m en to  en su  N uevo  

T ra tado  de T a q u ig r a f ía ,  o b ra  que,  ad e ­

m ás  de con tener  u n a  «Historia Universal 
de la Taquigrafía» ,  que p o r  si sola bas ta  
para  fo rm ar  la reputación  de quien la es­
cr ibió, por  ser  una de las m ás  extensas  y 
en que con  m ay o r  erudic ión y  más 
acopio  de da tos  se siguen paso  á paso los 
p rogresos  de este A rte  desde ios tiempos 
m ás  rem otos  has ta  nues tros  dias,-persigue 
en la par te  exposit iva de s u  sis tema un fin 
al tamente laudable , cual es el de la unifica­
ción de las distintas E scue las  en que se 
halla dividida la Taquigrafia^ en España;  

observó  que a u n  cu an d o  no se h a y a  veri­
ficado tal unificación h as ta  la fecha, por  
distintas causas,  entre  las cuales puede 
considerarse  c o m o  la principal,  pequeñas 
cuestiones de a m o r  propio,  no p o r  ello hay  
que agradecer  m enos  al a u to r  de aquella 

o b ra  el im probo  traba jo  que para  conse­
guirlo se im puso ,  de cu y a  im portanc ia  es 
p ru e b a  patente el «Cuadro  Compara tivo» 

que va  al final de d icha obra ,  en el que se 
estudian m inuciosam ente  todos los siste­

m as  conoc idos  h a s ta  la fecha de su publi ­
cación,  y  se exponen  co n  claridad s o r ­
prendente las venta jas  é inconvenientes de 

cad a  uno.
Agregó el Sr. Presidente que,  á  todas  

estas c ircunstancias,  hay  q u e  añad ir  la de 
que al Sr. Orellana se debe p o r  co m p le to  la 
in t roducc ión  de la T aqu ig ra f ía  en la isla de 
C uba,  pa ra  lo que traba jó  con el entusias­
m o  y  energías en él caracterís t icos,  logran ­
do  fo rm ar  un  plantel  de taquígrafos que,  
p o r  sí solos b as ta ro n  á cons t i tu i r  el Cuerpo 
T aqu ig rá f ico  de las pr im eras  C ám aras  de 
n ues t ra  ex-colonia, h o n ra n d o  de este m o d o

al que fué su  m aestro  ilustre y  al m ismo 
tiempo al s is tema de la Escuela  Catalana 
que,  con  ligeras modificaciones,  p ract icaba 

el Sr. Orellana.
A dem ás de to d o  esto,  h a y  que hacer  

co n s ta r  t a m b ié n — dijo — que el Sr.  Ore- 
llana no sólo brilló p o r  sus  conocimientos  
en Taqu igraf ía ,  com o  alguien podría  s u p o ­

ner , sino que era persona de vasta cu l tu ra  
y  g ran  var iedad  de conoc im ien tos ,  com o  
lo p>-ueba el que ,  al fallecer, d esem peñaba  
el im portan te  ca rgo  de D irec to r  del Banco 

E spaño l  de la Isla de C uba ,  y  las d iversas 
condecoraciones con  q u e  hab ia  sido ag ra ­
ciado,  pudiendo ostentar ,  adem ás ,  co n  o r ­
gullo el h o n ro s o  título de  tres  veces bene­

méri to  de la patria .
Pero  si todos  estos m éri tos  le hacen  

ac reed o r  al hom ena je  y  perp e tu o  recuerdo  
de to d o s  los que á la Taqu igraf ía  rinden 

culto  en n ues t ra  patria ,  co n  m u c h o  m ay o r  
m otivo  debe dedicárselo esta Academia,  
p r im eram ente ,  por  per tenecer  el Sr,  O re -  

llana á la E scue la  Catalana y ,  adem ás,  por 
ei car iño  que siem pre  la hab ía  manifestado, 
pues,  to m ó  d u ran te  largo t iem po par te  ac ­
tiva en sus tareas,  desem peñando  varios 
ca rgos  y ,  cuando,  p o r  azares  de la suerte ,  
m a rc h ó  á  Cuba  y  se estableció en la H a ­
bana ,  no p o r  eso la olvidó, sino que,  p o r  
el con tra r io ,  s iempre la consag ró  en su  co ­
razón  lugar  preferente,  siguiendo co n  gran 
interés las vicisitudes de su m a rc h a  al t r a ­
vés de los años  y  alentándola m ora l  y  a l ­
g unas  veces h as ta  pecuniar iam ente  á  p ro ­
seguir  su  noble misión.  P odem os  y  tene ­
m o s  el deber —  añadió  — de considerar lo  
com o  cosa  n ues t ra  y  ac reedor ,  p o r  los dis­
tin tos m otivos  antes expues tos  y  o tros  que 
seria prolijo en u m e ra r ,  á e terna g ra ti tud  de 
la Academia,  la que,  com o tr ibu to  á  su  m e­
m oria ,  debía to m ar  algún acuerdo  que re­
velara p o r  m o d o  solemne la unanim idad  de 
sentimiento que la aflige p o r  tan  do lo rosa  
pérdida .  Consignó el Sr. C ard o n a  su opi­
nión de que el ac to  más ap ropós i to  seria la 
celebración de una velada necrológica,  pero 
dijo que,  de todos  modo.?, dejaba á  la c o n ­
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s ideración  de la Academia el p ro p o n e r  Io 

qu e  es timase m ás  opor tuno .
Manifestó, p o r  últ imo, el Sr.  Presidente,  

qu e  al tener noticia del fallecimiento del 
Sr.  Orellana, é ignorando  el domicil io  de 
su  familia, se hab ía  m an d a d o  una ca r ta  al 
Sr.  D irec to r  del D iaria  de la Sv íar ina ,  de 
la H abana ,  suplicándole  la inserción de 
o t r a  dirigida á  los taqu íg ra fos  cubanos ,  
dándoles  el pésam e en n o m b re  d.e la A ca ­
demia.  A estas ca r tas  dió lec tura  el Secre­
tar io ,  para conocimiento  de los señores 

socios ,  añadiendo que h ab ien d o  podido 
a v e r ig u a r  tas señas del domicilio de  D. F ra n ­
cisco G ra s ,  a lbacea tes tam enta r io  del señor 
Orellana, se le escribiría d irectamente,  ro ­
gándole  se s irviera t ransm it i r  el pésam e á 
su  a tr ibulada familia, y  dándole  conoci ­

miento de los acu e rd o s  que se romaron.
El Sr.  Elias  h izo  uso de la palabra,  de­

d icando  tam bién  un sentido y  ca r iñoso  re­
cue rdo  á  la m em oria  de! ilustre finado, 
c u y a  pérdida le afectaba do lo rosam ente  
p o r  la e s t recha  y  sincera am is tad  q u e  con 

él le unia ,  y  manifestó que se ad h e r ía  por  
com ple to  á la idea ap u n tad a  p o r  el Presi­
dente ,  de celebrar una velada necrológica 
en s-u h onor ,  ag reg an d o  q u e  creia conve ­
niente y  asi lo p ropon ía  á  la Academia que 
en el m ism o  día que se celebre aquel acto, 
s e  co loque  en el salón de sesiones de la 

m isma, el re tra to  del Sr. Orellana.
El Sr. Costa  se m o s t ró  de completo  

acu e rd o  co n  la proposic ión  del Sr. Elias, 

adic ionándola en el sentido de que dicho 
re tra to  fuese de le m ism a factura  y  tam año  
que los q u e  y a  existen de  los Sres.  Marti 

y  Com eü  y  Mas.
E n  vista de todo  lo an te r io rm ente  ex ­

puesto  y  habida  cuenta  de los altos mere ­
cimientos con tra ídos  por  el Sr. Orellana,  la 
Academia to m ó  p o r  unan im idad  los si­

guientes acuerdos:

1.” H a ce r  co n s ta r  en ac ta  el p rofundo 
sentimientó con  que se hab ía  en terado  de 

su fallecimiento.

2,“ Celebrar en su  h o n o r  una velada

necrológica, para la cual se designará  o p o r ­
tunam en te  la fecha.

3 .° Colocar  en el  a a lÓ D  de sesiones de 
la Academia,  el re tra to  de d icho  señor ,  de 
conform idad  co n  la p roposic ión  del seño r  
Elias y  la adición del Sr. Costa ,  cu y o  ac to  
t end rá  luga r  el m ism o  día en que se  celebre 

l a  ses ión  necrológica.
E l  Sr.  C o s ta  dió luego cuen ta  á  la A ca ­

dem ia del p ro p ó s i to  que ab r ig ab a ,  jun to  
co n  algún otro  socio, de h ac e r  reaparecer  

en el mes de Enero ,  la rev is ta  La Taqui­
grafía. Manifestó que,  al igual que en su  pri­
m era  época,  d icha publicac ión  seria p o r ta ­
voz de la Academia, au n q u e  no  correr ía  á 
ca rgo  de ésta sino q u e  tendría el carácter  
de em presa  par ticu lar .  L a  Academia acogió 
con  viva com placencia  la noticia de la re­

aparic ión  de es ta  revista.
Se procedió luego á  la elección de indi­

v iduos para  fo rm a r  par te  d e  la Comisión 
de F o m en to ,  en subs t i tuc ión  de  D. Joaqu ín  

Pujo l ,  p o r  h a b e r  cum plido  és te  el t iempo 
reg lam entar io  para  q u e  fué n o m b ra d o .  Re­

sultó  elegido D- Jo sé  Rius.
F u e ro n  discutidas nuevam ente ,  in t rodu ­

ciéndose en ellas algunas modificaciones,  
¡as bases  ap ro b ad as  en  sesión de i 5 de 
Marzo de  Fgo5 para  la ce lebración de cer­
támenes 6  co ncursos  entre  los socios  de la 

Academia,  v con ar reg lo  á las cuales podrá  
ésta co nceder  tí tulos de  T aqu íg ra fo  p rá c ­
tico á los que dem uestren  posee r  los c o n o ­
cimientos p revenidos  en las mismas.

C r ó p ic a
Al re an u d a r  la publicación de esta re­

vista nos  p roponem os  que tenga el ca rác ­
ter m ás  amplio  posible dentro  del fin pri­
mordial que la m otiva  y  que \ 'a  consignado 
en la cabecera.

A este efecto no pub l icarem os sólo a r ­
t ículos referentes á  la Escuela  Catalana de 
Taqu igraf ía ,  sino tam bién  los q u e  traten de 
o tros  s is tem as  estenográficos y además 
cuan to  se refiera á la Mecanografía,  y  á 
o tras  ar tes  q u e  com o  esta se hallen refació-
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nadas  con la T aqu ie ra f ía  p o r  las necesida­
des de la vida m oderna .

A dm itirem os p o r  tan to  y  darem os  p u ­
blicidad en estas co lum nas  á  cuan tos  t r a ­
bajos  se nos remitan sobre  a sun tos  de aq u e ­
lla índole s iempre  que encajen en la de es­
ta  revista.

Nos p ro p o n em o s  adem ás que La Ta­
quigrafía sea un  verdadero  periódico de 
información para  los taquígrafos y  por  ello 
agradecerem os especialmente cuantas  no­
ticias se nos  com uniquen  sobre  colocacio­
nes obtenidas p o r  com p añ ero s  de ar te,  pla­
zas que estén vacantes,  sustituciones que 
se operen  en las mismas,  t rabajos  ex t r a o r ­
dinarios que hagan ,  etc . ,  etc.

P o r  nuestra  par te  p ro cu ra rem o s  tener 
al corriente  al lector de cuantos  hechos 
ocu r ran  en E spaña  y  en el ex tran jero  rela­
cionados con  la Taqu igraf ía  y  puedan  inte­
resarles, advirtiendo q u e d a re m o s  á  cada 
asun to  ó notic ía la  importancia que merezca 
con  relación á la que tenga la entidad ó 
persona  á  quien se refieran.

Han tom ado  á  su  ca rgo  la publicación 
de esta revista D Artu ro  Sargata l,  D. José 
Puigjané, D. T o m á s  C arrera ,  D J u a n  
Elias,  D. Rafael Cardona ,  D. Juan Pigrau 
y D. Pelayo Costa.

Lá Taquigraiia aparecerá  en la segun­
da  quincena de todos los meses.

su estancia en esta capital,  hac iendo  votos 
p a ra  que se convierta  en definitiva, la que 
has ta  el presente ha  sido sólo residencia 
accidental.

Hállase accidentalmente en esta ciudad, 
nues tro  par ticu lar  am igo,  el i lus trado ta ­
quígrafo D. Felipe A. de la C ám ara ,  el 
cual ha  regresado ju n to  co n  su distinguida 
familia, recientemente de Manila, donde 
perm anec ió  a lgunos  años.

Es el Sr.  C ám ara  persona  dignísima, de 
tra to  afable y  a t rayente ,  uniendo adem ás,  
á  d ichas  cualidades,  una vasta y sólida 
cultura ,  que hace  que su conversac ión  sea 
por  demás am ena  é instructiva.  Posee co ­
nocimientos  generales de la m ayoría  de los 
sis temas de T aqu ig ra f ía  usados en España ,  
y, en Filipinas, donde jun to  con o tros  co m ­
pañeros  fo rm ó  el Cuerpo  Taqu ig rá f ico  de 
la pr im era  Asam blea ,  fué el p r o m o to r  de 
la idea de consti tu ir  en aquellas  islas, la 
Federac ión  Taqu igráfica  Fil ipina. F un d ó  
adem ás  el periódico El& 4 rle Taqu igrá fico .

E n  su tom u de poesías ú l t imamente pu­
blicado con el título «Bajo el Cielo d e -M a ­
nila», ha  dem ostrado  posee r  invidiables 
dotes pa ra  el cultivo del divino arte.

Al enviar  h oy ,  desde estas co lum nas ,  
nues t ro  más afectuoso sa ludo  á tan  esti­
m ado  am igo,  le deseam os le sea agradable

A u n q u e  la noticia resulte algo t rasno ­
ch ada ,  nos creem os obligados á dar  cuenta  
á  nues tros  lectores,  p o r  el interés que para  
la Escuela  Catalana reviste, de la reco m ­
pensa  obtenida p o r  la Academia de T a q u i ­
grafía c o m o  su  genuina rep resen tac ión ,  
en la Exposic ión  Internacional de T a ­
quigrafía y  Mecanografía,  que se celebró 
en Szeged (Hungría) ,  en Julio de 1907. 
A ella concurr ió  la Academia con  al­
gunos  t raba jos ,  m ás  que con  in tención de 
ob tene r  p remio  a lguno,  con  el p ropósi to  
de dem ostra r  que, en nuestra  patr ia  existe 
tam bién  quien se p reo cu p a  de los adelantos 
y progresos  de la escri tura  veloz y  dar  á 
co nocer  al p ropio  t iem po el s is tema por  
ella p ro fesado ,  y  se vió agradablemente  
sorprendida a! encon trarse  con que dichos 
traba jos  h a b ía n ' s id o  prem iados  con  D i­
p lo m a  de H o n o r  ó sea la m as  alta  recom ­
pensa o to rg ad a  por  el Ju rad o  calif icador y  
la única  concedida  entre  los concursan tes  
españoles que se presen taron .

T am b ién  o b tu v o  M edalla  de  P la ta  en 
la referida Exposic ión ,  nues t ro  co m p a ­
ñero de redacción,  D. Juan  Elias y Juber t  
por sus  m étodos  de «Taquigrafía  Mecánica» 
y  «Nueva Taqu igraf ía» ,  con  que concurr ió  
á la misma.

El día 28 de Diciembre ú l t imo se cele­
b ra ro n  en la Academia los exám enes  del 
cu rso  que com enzó  en 8 de Octubre ,  bajo 
la dirección de D. Pelayo Costa .  C onsti tu ­
ye ro n  con  éste el tr ibunal el presidente de 
la Aca'demia y D. Manuel Masó.

T o d o s  ios exam inandos dem ostra ron  
co nocer  perfectamente la teoría de la T a ­
quigrafía,  y  se les concedieron  las siguien­
tes notas: Sobresaliente,  D. A ugus to  Bruix. 
— p o ta b le ,  D. R icardo Roig .— ü^otable,  
D. J u a n C a s a b ó .— a4 probado,  D. F e rnando  
Morraja.

T am b ién  fué exam inado el m ismo día 
D. José F o lc h  y  Guiso,  que ob tuvo  la 
calificación de V^otable, a lum no  de D. T o ­
m ás  Carrera .

El Consejo  Directivo de la Academ ia  de 
Taqu igrafía  en la sesión de este mes p r o ­
p o n d rá  la ape r tu ra  de un  cu rso  en F eb re ro  
p róx im o .

í i p o e ’n f í &  d »  R .  O r d e n a .  O o r t e s ,  -  B A R O E L O N A
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